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Complementación industrial e integración económi­
ca (El caso de la ALA LCJ_ A NTONIO GA ZOL S ÁN­

CH EZ. Colección SELA, Publicaciones Especializadas, 
S. A., México, 1966. 

Esta obra, presentada ori ginalmente como tesis profesional, 
constituye una -aportación valiosa a la creciente literatura sobre 
la integración económica de América Latina con que se cuenta 
en la actualidad. Su interés fund amental r adica en que se ocu­
pa de uno de los aspectos más importantes de di cha integración, 
como lo es la complementación industrial. 

El capítulo primero está dedi cado al análi sis pormenoriza­
do de diversos conceptos de integración regional, de su defini­
ción y las implicac iones de e lla, ll egando a conclu ir que la 
integración multinacional sería aquell a que se defini era como 
el mecani smo median te el cual una se rie de estructuras econó­
mico-sociales integradas intern amente, emprende un proceso 
de institucionalizac ión tendiente a crear las condiciones en las 
qu .·. se logren optimizar los resultados de la política económico­
social a l mismo ti empo que les asegure un ritmo creciente, 
sosten ido y proporcionado de crecimiento. Dicho mecani smo 
que comp re nde el camino econ ómico y el pofítico, se emprende 
de di versa forma en los países desa rrollados y en los subdes­
a rrollados, ya que entre los primeros se busca integrando las 
estructu ras comercia les, y en los segun dos integrando las es­
tructuras industri ales. 

A pesar del reconocimiento que el autor hace de los obs­
táculos que impi den que nuestros pa íses ocupen una posición 
idea l que les permita integra rse ( tales como el incompleto, es­
caso o nulo grado de integrac ión nac ional; la dive rsidad en el 
grado de estabilidad de las instituciones políti cas; las diferen­
cias en cuanto a objetiYos de la acción política; las di sti ntas 
concepciones de sobera nía nac ional y los fin es políti cos de re­
giones o países, interesados en mantener la actual desinteg ra­
ci9n ), se conclu ye que la integ rac ión industri al, en cuales­
quiera de sus formas, debe se r -e l camino pa ra llega r a la in­
tegrac ión económica ge neral de la reg ión. Al efecto defin e a 
la integrac ión ind ustria l, como un proceso conti nuo de etapas 
diferentes en las que, pa rtes complementari as entre sí, va n 
cu.:_,. ri endo su fun ción en el fin común, de acuerdo con las 
neces idades del todo y las pos ihilid a d~s de las pa rtes, buscando 
mayo r productiYid ad y un nivel superi or en la e fi ciencia . Esta 
integrac ión industri al puede asum ir forma ve rtical, horizontal, 
lateral y di agonal. 

El segundo capítulo lo dedica el autor a analizar el proceso 
de integración que se ha llevado a cabo entre los países miem­
bros de la ALALC, condensando los antecedentes de este proceso, 
desde la creación de la CEPAL, hasta la situación que guarda 
actualmente la Zona Latinoameri cana de Libre Comercio. Des­
taca que el llamado estancamiento de la Asociación, pudiera 
superarse si se adopta un mecanismo gradual y automático de 
desgravación del comercio intrazonal que abarque todos los 
productos y se base en una reducción lineal anual, de tal forma 
qu~ en diez años los países participantes no puedan aplicar a 
su mtercambio recíproco ningún derecho aduanero superior al 
20 % del valor cif de cada producto . Este m ecanismo se com­
plementaría con las propuestas hechas por la mencionada CEPAL, 

a saben a) que en di ez años se 'elimine todo tipo de restriccio­
nes al comercio recíproco; b) que en un plazo no mayor de 
cinco años se elabore y ponga en vigor un arancel común ex­
terno frente a terceros países; e) que en tanto se prrfe~cione 
el arancel común, se negocien má rgenes de preferencia míni­
mos, pa ra los productos de los países miembros en aquellos 
casos en que resulten insufi cientes los derivados del proceso 
?e des_gravación ; d) que se establezca una política reg ional de 
m ve rswnes, la cual podría utilizarse también para activar los 
esfu erzos tendientes a lograr un progresivo au ge de las expor­
tac iones a terce ros países, especialmente en el campo de las 
manufac turas; e) que se implanten sistemas de pagos que fa ­
ciliten las transacciones entre los países miembros, y f) que se 
creen nuevas instituciones, como el Consejo de Ministros, con 
capacidad dec iso ria en los problemas de la comunidad. 

Independientemente de esas metas futura s, el autor consi­
dera qu e, aun cua ndo los países signatarios del Tratado siguen 
m fr entá ndose a se ri os problemas, ta les como lo reducido de 
sus mercados y los desequilibrios de sus balanzas de pagos, los 
postul ados ge nerales de ese instrumento internacional siguen 
siendo válidos para ayuda r a Améri ca Latina a salir del sub­
desa r ro llo, medi ante la integración , especialmente aquellos 
aspectos menciona dos Pn el capítulo 111 del Tratado, en el que 
se contemplan las posibilidades de una industrialización racio ­
nal, medi an te el mejor aprovechamiento de los recursos pro­
du cti vos zo nales, ya que el solo comercio recíproco, no sería 
un elemento sufi ciente. Considera que si hasta la fecha el me­
can ismo utili zado ha sido el de la desgravación de productos 
pa ra intPnsifi ca r ese interca mbio comerc ial, éste es el momento 
de utili zar el mecani smo de la complcmentac ión industri al, 
pero no contemplándolo como un coadyuvante del proceso de 
lilw ración, sino como el medio más seguro y sólido de lograr 
la integrac ión. 

El capítulo tercero se ded ica a tratar el proceso de insti­
tucionali zac ión de la complementac ión industrial en la ALA LC, 

as í como los logros que dentro de esa inst itucionalización se 
han obteni do. Se parte del a rt ícul o 17 del Tratado que esta­
blece la posibilidad de que entre los pa íses miembros se puedan 
ce lebra r acuerdos ele compl t> mentac ión por sectores industriales, 
deja ndo claro que un acuerdo de este tipo no se circunscribe 
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necesa riamente al ac to de comerc io, sino al más importan te de 
la producc ión zonal de un ar tículo que posteriormente ha de se r 
obj eto de inte rcambio, además de qu e pueden contener regla­
mentac iones propiamente de mercados comunes sectoriales. 

Al anali za r la reglamentac ión con ten ida en las resoluciones 
1.5 (1 ), 16 (1 ) y 48 ( Il ), q ue fu e ro n las p rimeras en estab lece r 
las bases pa ra la concertación de los acuerdos, se hace resa ltar 
el hecho importante de que se le seguí a otorga ndo priorid ad 
a los aspectos meramente comercia les Pn lugar de tender a 
intens ifi ca r la complementac ión industri a l y dá ndole p ri maCía 
a l principio de la nac ión más favorec ida, so bre el pri ncip io de 
rec iprocidad. 

Se hace menc ión de la influencia qu e ha n tenido las re­
uni ones sec toria les prev istas por la Resolución .5.5 (II ), en la 
creación de orga nismos regionales co rrespondientes a sectores 
diversos, qu e Pn el futu ro podrán contribuir dec isivamente en 
el proceso de integrac ión . 

Especia l interés pa ra e l proceso de integrac ión in dustr ial 
tu vo la Heun ió n de Planificación, Fomento y Or ien tación del 
Desa rrollo Industri al, celeb ra da en Lima, ya qu e en ell a se 
prec isó la nrces idad de diversifi ca r nuestras economías. utili ­
za ndo los acuerdos de complementac ión como instru~entos 
efi caces pa ra ello, recono(! iendo el papPl dPcis i\·o de los em­
presarios pa ra ag ili za r y acele ra r su concertación. Surge tam­
bién de esa Reuni ón la recomendac ión para crea r la Comisión 
Asrso ra de Desarrollo Industri a l, cu ya meta principal será la 
formulación de una política zonal de desarrollo industri a l. 

Con los trabajos realizados por la Reuni ón de Lima, y por 
la Comisión Especial de expertos de alto n ivel, se sientan las 
hasrs para la aprobación durante la Conferencia de Bogo tá, de 
la Resolución 99 ( 1 V ) qu e ac tualmente r ige la concertación 
de los acuerdos de complcmentación , y la cual rep~esenta un 
ayance respec to a las anteriores disposiciones, especialmente 
en el aspec to que extendía la cláusula de la nac ión más fa­
vorec ida, por -encima del principio de reciprocidad . 

Este capítulo se complementa con el análi sis de los dos 
primeros acuerdos firmad os dentro ck la Asoc iación, el pr i­
mero sobre máquinas de estadístic;a y PI segundo sobre válvulas 
electróni cas, así como con la mención de los di ve rsos proyec tos 
de acuerdo que han surgido de las diversas reuni ones em­
prensariales celebradas a la fecha . 

El capítulo cua rto es, sin duda, d más inte resante de esta 
obra, ya que en él se analiza las posibilida des concretas de com­
plementación que pueden ll eva rse a cabo entre nuestros pa íse~. 
Se considera qu e los acuerdos que en ord en prioritari o debe­
rían estudiarse para su aplicación a corto plazo están consti­
tuidos por : a) sectores básicos pa ra el desa rroll o industri a l de 
la región , tales como el de las industrias metá li cas, los equipos 
de transporte, las industrias quími ca y petroquímica básica, 
la pr trolera y de carbón mineral , y la fabricac ión de maqui­
na ri a y equipo ; b) los sectores ampliamente extendidos en la 
zo na, como la industria textil , del vidrio, de madera, de cal­
zado, paprl e industria aliment ic ia ; e ) sectores de amplia pr rs­
pecti\·a de integración como la fabricación de trac tores de gr an 
ta maño, locomotoras, carros de ferrocarril , máquinas cl t> ofi­
cina, transformadores, gt>nt> radores, motorrs de gra n tamaño, 
eq uipos de telecomunicac ión y transporte, r te., y d) st>ctorrs 
que no exi sten en la zona, como ace ros espec ia les, equipos 
Flec trónicos y ot ros. 

Sin embargo, el autor considt' ra que, más qu e la dt' trrm i­
nac ión de sec tores dentro de la AL.-\LC. se dehf'n establece r cr i­
trr ios definidos pa ra el establec imie nto de industri as de inte­
gració n. los cual t>s, considerando las ca racte rísti cas de nu e~tros 
paísrs deberían de se r los sigui ent f's: 1 ) utili zac ión racio nal 
de la capacidad industrial insta lada: 2 ) p rocrsa miento zona l de 
las materi as primas de qu e se d ispone : 3) capi ta l in tcns iYo 

pa ra busca r la mayor productiv idad po r hombre ocupad 
que permita competir en calida d en los mercados extrazonale: 
4-) traba jo intensivo, que permita crea r más consumidores t 

los merca dos intrazonales ; .5) sustitución de importacion• 
extrazona les ; 6) economía de li bre empresa; 7) grados d i 
tintos de industr ializac ión ; 8) p roteccionismo, y 9) localiz. 
ción in dustria l y el p rincipio de recip rocida d . 

El a náli sis po rmeno rizado de cada uno de esos criterio 
pondera ndo adecuadamente sus diversas implicaciones, y con 
pletando el cap ítulo con la influencia que puede tener en 
proceso de desarrollo la form a en que se fin ancie la compl 
mentac ión, lle\·a al autor a la conclusió n básica en el senti c 
de que la Asociac ión Lat inoameri cana de Li b re Comercio 
constitu ye un buen principio para la integración regional, pe1 
qu t> requi ere el cambio del aspec to meramente comercial, a 
complementac ión in dustri a l, a la cual puede llegarse bien p< 
los mecan ismos instituciona lizados den tro del marco del T r; 
lado de Mon tevideo, o con resoluciones posteriores, q ue, aunq L 
se separen de elles, no entren en contra di cc ión con los post1 
lados básicos de est> instrumento in te rn ac ional. 

La políti ca de complementac ión, q ue propicie un a fu e¡~ e 
tructura industri al y un desa rrollo sostenido y d inámico, puec 
traer consigo una se rie de p ro blemas entrP los f)U e destaca 
la necesidad de que las políticas de integración y de desarroll 
sea n aco rdes, las difi culta des que implica el establec imienl 
de un a ra ncel comú n ex terno, y la coo rdinación de polític1 
comerciales y fi sca les que incidan en el desa rrollo industriai.­
FRANC ISCO LÓPEZ ÜRTI Z. 

un enfoque 
cuantitativo 
de la planeación 

Quantitntive Plc.nning of Economic ? olicy . BEHT ( 

HI CK i\ lA N ( Ed .) . Washington, The Brookin g. In 
titution, 196.5. XIV + 279 pp. 

Recientr mente han aparec ido dos libros de gran int-erés, re.;u 
tado ambos de simposia sobre la aplicación del aná!isis cuan! 
ta ti\·o a la planeac ión económica, Ecorwmetric Analysis /< 
National Economic Planning, compilado por P. E. Hart, ( 
l'viills y J. K. Whitaker ( Colston Papers No. 16, Londrrs, Bu 
ter wo¡ths, 1964 ) y Quantitati1;e Planning of Economic Pol;c: 
El primero se centra en probl emas y modelos econométricos 
conti ene sobre todo aportaciones analíticas nueYas . El o tro, ol 
jeto de esta reseña, está orientado haci a la discusión de técn 
cas más o menos conoc idas y contiene experi encias nac ional• 
en la planeación de la política económica. Su interés r adica e 
la presentac ión un ifi cada de métodos y enfoques distintos 
en la rew lac ión de experi encias ilustra t i \·as. La li sta de a u ton 
rs un impresionante despli egue de personalidades de prime1 
línea en la im·esti aación teó rica Y aplicada . 

En la introduc~i ó n, muy lúcida y ordenada , Hickman pr 
se nta un panorama genera l del simposium y del obj eto e in te 
relac ión de los di stintos trabaj os. El segu ndo capítulo "Line; 
Dec ision Rules for :-.Iac rodynamic Policy Planning", por en 
Theil. es una exposic ión bas ta nte senci lla y fác il de lee r, el 
prob lrma el e definir una políti ca rronómi ca cuantit atiYa en 
contexto de un modelo estructural. El ori ginador de este enf 
que es Ti nbe rgen. cu yo plan team ien to del problema es el pun 
de pa rt ida . a la \·ez que el de d i\·ergenc ia de Theil. Ambos pa 
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1 de un modelo estructural cuyas variables se dividen en ob­
.ivos de política, instrumentos de política y variable:;; exóge­
s (fuera del control del planificador) . Tinbergen considera 
tonces valores, fijados por el planificador, para los objetivos 

política y encuentra los valores de los instrumentos, compa­
!les con los objetivos deseados y con predicciones o valores 
patéticos alternativos para las variables exógenas. El trata ­
iento de Theil coincide con el de Tinbergen sólo en cuanto 
las variables exógenas: Theil busca maximizar una "fun­

ón de preferencias", cuadrática en los objetivos y los instru­
entos. Entre otras cosas, esta forma funcional es particular­
ente útil cuando el modelo se considera válido en sentido 
tadístico, puesto que no existe sesgo (como en el caso lineal) 
sustituir variables aleatorias por sus valores esperados. Theil 

•nsidera además un ejemplo numérico basado en un trabajo 
·ciente de Van den Bogaard y Barten, para la economía ho­
ndesa. 

En el tercer cap ítulo, "Specification of Structures and Data 
equir·ements in Economic Policy Models", Karl Fox y Erik 
horbecke discuten los aspectos lógicos de la construcción de 
tüd .. Jos para política económica. A pesar de ser el capítulo 
tás largo del libro ( 43 páginas), los autores sólo pueden dar 
.gunas ideas generales sobre los tópicos que se proponen tra­
tr. Aceptando la opinión de Klein, de que "el mejor conoci­
Jiento de la economía" es la causa de un 50% de las mejoras 
n el trabajo con modelos, mientras que las técnicas de infe­
"ncia más elaboradas sólo han significado del 5 al 10%, los 
utores examinan cómo se puede suplementar un modelo eco­
ométrico agregativo con otro tipo de información cuantitativa 
::>bre la economía. Advierten sobre el peligro de usar "excesi­
amente" series de tiempo en estos modelos; en una economía 
n desarrollo, todas o casi todas las seri es de población, ingre­
o, inversión , Ptc., están altamente intercorrelac ionadas, lo que 
mplica colinear idad múltiple en el modelo econométrico . Fox 
· Thorbecke discuten en seguida el modelo de insumo-producto 
omo camino hacia la desagregación de macro-modelos, argu­
·endo, con razón, que los instrumentos de política tienen efec­
os diferenciales sobre distintas industrias. Reseñan los estudios 
ealizados por Sevaldson para Noruega y por Rey y Tilanus 
Jara Holanda, sobre los cambios en las estructuras de insumo­
Ho( Jcto y sus consecuencias para predicción y planeación. 

.En seguida ana lizan la aparente controversia entre los parti ­
lanos de los modelos estructurales de tipo interdependiente y 
os de los ~-odelos _rec~rsivos. Fox y Thorbecke plantan la apa­
·ente .s?luc~?n en. te~mmos de sesgos de agregac ión y errores de 
·speciÍicacJOn, Siguiendo a Strotz ; entre otras cosas se dice 
¡ue, al último grado de desagregación, un modelo es ; ecursivo. 
">ara el planificador, obviamente, es más deseable un modelo 
ecursivo, que establece lo que Wold llama "cadenas causales" 

~ ntre las variables. Esta secc ión concluye con una discusión 
Heve del modelo de circuito cerrado de Phillips. 

Viene en seguida una exposición muy breve de las conse­
;uencias de los errores de la información, que da una idea 
;omera del enfoque de Theil (en Ecorwmic Forecasts and Pol­
·cy y varios artículos) sobre el problema. Finalmente, se discu­
en los modelos de Klein-Goldberger para los Estados Unidos, 
ie la Oficina Central de Planeación para Holanda y el Brook­
ngs-Social Science Research Council para los Estados Unidos, 
!11 el contex to de los problemas de especificación de modelos 
!structurales. Fox y T horbecke consideran el hor izonte de pla­
Ieación como la diferencia fundamental entre los modelos para 
:les rrollo y los modelos para estabilización. De esta se con­
:luyen otras diferencias: cambio tecnológico (en horizonte ma­
yor ), incertidumbre, etc. , pero sobre toda la sensitividad de la 
:rayectori a Óptima a cambios en el hori zonte. 

El cuarto capítulo "Specification and Estimation of Struc­
iural Relations in Policy Models" de }ati K. Sengupta, es el úl-

comercio exterior 

timo cuya discusión es más bien de tipo teórico. Sengupta es un 
estadístico di stinguido, y hace notar consecuencias interesantes, 
~Jara la estimación estadística de coeficientes, del hecho de que 
un modelo se use para política económica: los criterios "for­
males" de la estadística clásica pierden un poco de sentido al 
comparárseles con soluciones bayesianas cuya función econó­
mica está referida a la función de pr-eferencias del planifica­
dor: el problema de estimación estadística de los coeficientes 
es parte, en el enfoque de Sengupta, del problema general de 
optimización en el modelo estructural de política. Otra conse­
cuenc ia "no ortodoxa" importante es la siguiente: la introduc­
ción de restricciones al modelo no sólo se refiere a valores de 
los instrumentos, sino a valores de los parámetros, y esto afecta 
sin duda al procedimiento de estimación. Sengupta considera 
un ejemplo simple, de una función consumo, lineal, cuyos pará­
metros pueden ser dos parejas, según la tasa de interés esté por 
arriba o por abajo de un cierto nivel crítico. Las dos últi ­
mas secciones del capítulo se destinan a la discusión de la apli­
cación de la teor ía de los procesos de control y de la "estima­
ción mixta" en el sentido de Theil-Goldberger al manejo y a la 
estimación de modelos estructurales. 

Intencionalmente, esta nota se ha referido con mayor ex­
tensión a los primeros capítulos, que son los de interés más 
general. 

El capítulo 5, "The Objectives and Instruments of Economic 
Policy" de Etienne S. Kirschens y Lucien Morrissens, es una 
condensac ión de resultados del interesantísimo estudio que los 
dos autores publicaron recientemente (Economic Policy in Our 
Time, North Holland, 1964) , sobre los objetivos y los instru­
mentos de política económica que actualmente se utilizan en los 
países de la Comunidad Económica Europea, Gran Bretaña, 
No ruega y los Estados Un idos. Los autores analizan los obje­
tivos y su importancia, los instrumentos y su aplicación a los 
obj eti vos, las preferencias sociales en relación con los objeti­
vos, el confli cto y complementaridad de éstos y la influencia 
de los diversos "agentes" de la política económica en la con­
secución de los obje tivos. 

Los capítulos 6 y 7 presentan aprec iaciones sobre la expe­
ri encia holandesa en planeación cuantitativa: el sexto, escrito 
por un técnico del Plan C. A. Van den Beld, se centra en los 
problemas técni cos como la prec isión de las proyecciones y las 
mejoras al modelo. El séptimo es una muestra del nivel al que 
un polítco, ahora catedrático, discute estos problemas en un 
país evolucionado social y políticamente: la exposición de Wil­
lem Hessel, ex-d irector de la Oficina Científica de la Federa­
ción Holandesa de Sindicatos y ahora profesor de la Univer­
sidad de Enschede, es en extremo instructiva. El capítulo 8, 
" French Planning", por Bernard Cazes, discute en la forma 
acostumbrada, los objetivos, estructura y métodos del plan fran­
cés, con base sobre todo en el 4o. Plan y algunas indicaciones 
sobre el So . P lan, de reciente formulación . Ú!s capítulos 9 y 10 
se destinan a la exposición de la experiencia japonesa. El capí­
tulo 9 de Shuntaro Shishido, describe la actividad de la Ofi­
cina de Planeación, la histori a de la planeación y el modelo 
actualmente usado. Una di scusión más crítica, con sugerencias 
para el futuro, es el contenido del capítulo siguiente del emi­
nente catedrático Tsunehiko Watanabe. 

El libro concluye con un resumen de ideas y sugerencias 
para la mejor relac ión entre la investigación económica y la 
acti vidad cotidiana de planeación , de Charles C. Holt. 

Se puede dec ir que, para algunos lectores, habrá más tópi­
cos interesantes en las experiencias nacionales; para otros, los 
problemas técnicos esbozados en los primeros capítulos se­
rán los más importantes; pero, desde luego, este libro no debe 
faltar en la biblioteca de ninguna persona, técnico o político, 
que se interese en los problemas de planeación.-PEDRO 
URIBE. 
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La influencia de la educación en el desarrollo eco­
nóm ico: el caso de Jlléxico. LUi s H uMBE RTO RA­
MÍH EZ. Tesis profesional, Escuela Nacional de Eco­
nomía de la UNAM , Méxi co, D. F., 1966, 183 PP -

El autor de este trabajo ha logrado reali za r un a brillante sí n­
tPsis hi stórica de la-- evolución de la educación en México, 
anali zando la Pstructura de las di ve rsas instituciones Pncarga­
das de impulsa r la enseñanza en sus diferentes grados, desdP 
el elemental hasta el superior que capacita a los ciudadanos 
pa ra desemp t-• ña r p) papel qu e les co rresponde Pn el desa rrollo 
de la nación. ] unto a la enumeración de hechos y actuac iones 
llevadas a cabo en el transcurso dPI ti empo, a tono con las 
c ircunsta ncias y exi gencias de cada época, Luis Hum berto Ramí­
rPz estudia , con sentido crítico certero, las di spos icionps legales 
que han ido sirviendo de báse en cada etapa a ·]a organización 
de la enseñanza en México y, pa ra ponPr de rel ieve la e fi cacia 
o las limitacionPs del sistema, ofrece cuadros Psta dísti cos ex­
trayendo de las cifras dPducciones quP le permiten, en el último 
capítulo de su trabajo, suge rir fórmulas pa ra rPsoh·er los pro­
blemas qu e, día a día, plantea la nPcesidad de acelerar el 
progrt>so del país, habida cuenta del a lcanzado has ta su . ac t:~a l 
fase. Se trata, puPs, de un valioso documento de r rcopilaciOn 
y de crítica constructiva, qu e a ll ana el camino drl investi ga­
dor y del sociólogo y que proporciona al rconomista Plementos 
informativos de verdadera utilidad . 

r ndica, por ejemplo, para mostrar r l desarrollo logrado, 
que la matrícula de la enseñanza prt'escolar, que Pn 1958 era 
de 192 978 alumnos, se elevó en 1964- a 313 874; en conse­
cur ncia, el corfi ciente de satisfacción de la dPmanda escolar, 
que en 1958 era el 8.7%, ascendi ó Pn 1964 a 11.3%, y el pro­
grPso a lcanzado Pn p) pr ríodo dr 2.6% . La matrícula de la 
enseñanza primaria, qu r en 1958 Pra de 4 lOS 302 alumnos, 
se elevó en 1964 a 6 530 751 ; p) coefi ciente dP sati sfacción dP 
la demanda que en 1958 era 1"1 5 2.8 ~{;, ascendió en 1964 a 
65.1%, y el progreso alcanzado fu e 12.39(:. La matrícula de la 
enseñanza media , qu e en 1958 era de 252 139 alumnos, se r le­
vó -en 1964 a 529 854 ; el coefi cient r dP sa ti sfa cc ión de la de­
manda, que Pn 1958 era Pi 7.77c, ascendi ó en 1964- a 12.8% ­
y el progreso alcanzado fue 5.1%- La matrícula de la ense; 
ñanza superior, que en 1958 Pra de 66 405 alumnos, se Plevo 
Pn 1964 a 126 118; el coefici ente de satisfa cc ión de la dPman­
da , qu e en 1958 era el 1.3%, en 196-'1. ascendió a 2.0% - y Pi 
progreso alcanzado fu e 0.79(> . Par_a_ aprec ia r la importancia 
del gasto total realizado en educac10n, genPralmentf' SP rPla­
ciona -el gasto educativo n&cional con el producto nacional 
bruto. En México esta rt'l ac ión ha crec ido de 1.49% en 1958 
a 2.75% en 1964 (6 186 millones dP pesos \. 

Subraya que el reconoc imiento de la rPlac ión quP exi ste 
entre la educación y la vida económica . ha impuPsto la nece­
sidad de vincular los planes edu ca tivos a los planes dr dPsar:o­
llo económico. En México no existe un antecedentP, propi a­
mente di cho, de planeación, en materia edücati\·a hasta el Plan 
de Once Años para el mejoramiento y expansión de la edu ­
cación primaria, el cual adolec ió de fall as técni cas que SP 
corrigi-eron en el proceso de ·revi sión y a juste. En consecuPncia. 
estima que es urgente llevar a ca bo la planeac ión integral de 
la educación para evitar que el desa rrollo económico se wa 

fr-enado por la fa lta de recursos hum anos calif icados ; adem 
- añade- porqu e en ma teri a ed ucativa, los errores son m1 
costosos, ya que conducen al despilfa rro de los recursos p r 
du cti\·os y al desperdi c io del cap ita l hu mano de la nac ión, 
también porqu e, por añadidura, su rectificac ión requi ere p 
ríodos extrao rdina ri amente la rgos . Hace constar que la plane 
ción integral de la educación ha sido definida como un proce: 
continuo y sistemá ti co, en el cual deben aplicarse y coordina r 
los métodos de la investi gac ión social , los principios y las té 
ni cas de la educación, de la a dmini stración, de la econom 
y de las finanzas, con la pa rti c ipac ión y el apoyo de la opinié 
pú bli ca, tanto en el campo de las ac ti vidades esta tales corr 
pri vadas, a fin de garan ti zar edu cación adecuada a la pobl. 
ción, con metas y etapas IJien determin adas, fac ilitando 
ca da individuo la rea li zación de sus potencialidades y su co1 
tri bució n más efi caz a l desa rroll o social, cultural y económi< 
del país. 

En síntesis, el a utor recuerd a que la educac ión ocupa u 
lu cra r de primer orden pn la estra teg ia del desa rrollo econ1 
mico, siendo sus fun ciones rsenciales suministrar potencial h1 
mano ca lifi cado sin el cual el cap ital fí sico se di lapi ' ría 
producir " un clima de desa rrollo", da ndo a las masas capac 
dad el e pensa r más all á de sus p reocupaciones y necesidadc 
inmedia tas; y su contribución med ia nte el aumento de la pn 
du ctividad, el avance tecnológico, y el consumo prudente 
racional para la obtención ele excedentes económicos sobre • 
consumo, base de la formación de capita l. 

P or último, resalta que la mayor pa rte de la industria d• 
pa ís se encuentra en manos de obreros y seudotécn icos irr 
provisados, con precario conoc imiento técni co . . ~ientras es~ 
situación persista no se podrá elevar la productividad, reduc1 
costos dP producc ión, ni contar con a ltas normas de calidad.­
ALFO:\'SO A YE:\S ..\ . 

documentación 
sobre organismos 
internacionales 

· Orga nismos lntemacionales 1e Firzanciam_iento, CA 
ZOL S,Í. 'iC HEZ. A'iT0:\10 , y 1\ .W.-\ RRE TE LOPEZ, ] OR 
GE E. (Eclits. \ , Libros SE U , S. A. Méx ico, 1966 
2 Tomos, 400 pp. 

Diseminadas en di,·e rsas publicaciones se encontraban las in 
form aciones básicas sobre los or íge ne;;, la forma de operación 
las bases legales del fun cionamiPnto y los resultados de la ex is 
tPncia de i'its instituciones de fin ancia miento de ca rácter in 
tPrnacional. Era nrcpsa ri a la labor de ordenación y presenta 
ción de conjunto que han rea li zado Gazol Sánchez y Na ,·a rret• 
López en este li bro, los cualPs suponen, no sin razón, que ha i 
vPnido a " . .. llenar un a laguna en la bibliogra fí a económic1 
a l ofrecer esta recopilac ión de dos tomos" . 

La introducción prepa rada por los editores, pese a su bre 
\·edad, constituye un ma rco a decuado para la presentación de 
li bro. En sólo un párrá fo, se enca rga n de desmentir la ide¡ 
tan difundida de que los organismos intern ac ionales de fin a n 
ciamiento han sido creados con la fin alidad úni ca de ay~a1 
a los pa íses subdesa rroll ados . " Existen evidencias histórica ~ 
-afirm an- que nos muestran cómo muchos orga nismos . ?e 
los más importantes. ha n sido creados pensando en fun cwr 
de país industri ali zado y que sr han acordado drl mundo sub 
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arrollado una vez que se ha difundido la tesis de 'la estra­
ia' o, peor aún, de la compasión y la mi sP- ri cordia a los 
validos." Debido a la importancia de esta afirmación, ha­
a sido de enorme utilidad que sus autores profundi zaran 
las "evi dencias históricas" que señalan, ya que éstas son 
poco conocidas como los documentos que recoge el libro. 

El primer tomo está dedicado al Banco Internacional de 
;onstrucción y Fomento, la Agencia Internacional de Des­
olio y la Corporación Financiera Internacional, filial es del 
mero. En el segundo torno se presenta lo rela tivo al Fondo 
•neta rio Intern ac ional, al Banco Interameri cano de Desa rro-

( con información adicional sobre instituciones simila res 
~ fun cionan en Africa y Asia) y al Banco de Exportación 
rnportación de Washington. 

Se han incluido estudios sobre los orígenes que, en cada 
;o, d ieron lugar a la creación de los mencionados organi s­
JS; los respec tivos convenios constituti vos, las normas de ope­
:ión, entre las que destacan los procedimientos ·por los cuales 
posible la ob tención de crédito, y notas sobre los resultados 
la ·operación de di chas instituciones. Corno se ve, el libro 
tiene más pretensión que la presentación objeti va y siste-

ltizada de los · asuntos importantes que atañen a los orga nis­
JS internacionales de financiamiento, para el conocimiento 

aq_uellos - muchos, por cierto- a quienes de alguna ma­
ra mteresa el tema. Este es, acaso, el ma yor acierto de quie­
s prepararon la edición.- RENWARD GARCÍA MEDRANO. 

cerca de las políticas 
scales y comerciales 
~ México 

Algunos aspectos fis cales y comerciales de México, 
l! RRli TI A MILLÁN, RAFAEL. Ed . Libros SE LA, Méxi­
co, 1966, 161 pp. 

nombre de Ra fael Urrutia Millán es ampli amente conocido 
el medio de los economistas, no sólo por trata rse de un 

·stacado ~uncion a ~i o_ público sino por su seri edad profesional 
su arnplw conocimiento de los asuntos económicos, particu­
rrnente en el ámbito de las finanzas públicas. Libros SELA 
t reunido en el volumen que aquí se comenta di ez trabajos 
-conferencias, artículos, ponencias- del autor, que no se re­
tcen al análi s is académico, sino que conti enen proposiciones 
suge rencias concretas derivadas del mismo. 

En los dos primeros traba jos del libro - referentes al Tra­
do de Montev ideo-, el autor sostiene que la integ ración re­
anal constituye un medio útil del que disponen nuestros paí­
:; para mejorar las condiciones de su comercio exterior y 
.ra, en última instancia, impulsar su desarrollo económico, 

que tal integración permitirá la complementación indus­
ial, que no es otra cosa que la utili zac ión óptima de los re­
rs?s de la región. Enfatiza los esfuerzos que se requieren 

i'vl.exico del gobierno y, pa rticularmente, del sector priva do 
ra aprovecha r las ventajas que ofrece la integración regional. 

Los ecos de. la pa rticipac ión de México en la ALALC sobre 
estructura impositi\·a y la ·política fi scal son aspectos de 

an interés, como lo son las re fl exiones que se hacen sobre 

comercio exterior 

el sac rificio fi scal que supone la integración. " Los coefi cientes 
medios a rancelari os a. la importación en México - di ce el 
a utor- , es decir, la proporción que representa la recaudación 
que se reali za por ese concepto, dentro del valor global de las 
importaciones, o por grupos de productos, pueden califi carse 
como bastante baj os", y ag rega, párra fos adelante, que " repre­
sentan menos de la mitad del de países que se supone tienen 
ta rifas baj as, como P erú , y sólo la terce ra pa rte del coefi ciente 
impositivo medio de países como Argentina o Brasil" . 

Dos de los traba jos incluidos en el libro, elaborados en 
1964 y 1965, respectivamente, se refieren al imperativo de mo­
derni zar y dar agilidad a las ta rifas sobre importación y ex­
portación. En el primer r.aso se hace una reseña de las tarifas 
a la importación de 1921 a 1956, con una amplia crítica de 
la del último año, a la que se señalan entre otras deficiencias, 
que " ... aún conse rva numerosas limitaciones y defectos de­
ri \·ados de su carácter eminentemente aduanero, que no com­
prende en su totalidad los criterios necesarios para su utiliza­
ción en fin alidades de una política comercial selectiva y de las 
necesidades industriales, más en consonancia con el desarrollo 
actual dPl pa ís. Presenta , además, anomalías, incongruencias, 
contradicciones y sobre todo, falta de reglas de aplicación , todo 
lo cual se sintetiza en inseguridad para el importador". Como 
se sa be, esta tarifa fu e ya modificada. 

A la moderni zación de la tarifa del impuesto a la expor­
tación, el autor a tribu ye grandes ventajas, entre las que des­
tacan: a) una apli cación más expedita de la política comercial 
en virtud de un desglose arancelario mejor; b) la participa­
ción más ágil en las negociaciones internacionales por la mo­
dernización de la nomenclatura ; e) un mejor registro estadís­
ti co; d) benefi cios fi scales al sector privado; e) menores 
controversias arancelarias, y f) fa cilida d en las relaciones con 
compradores extranjeras. 

Se incluyen en el volumen que se comenta otros trabajos 
sobre localización industrial, programación sectori al, comercio 
e industria para el desa rrollo, estímulo a las exportaciones y 
uno sobre el presupuesto en cuenta doble. Sin embargo, nos 
detendremos, para terminar esta nota, en el comentario de la 
conferencia "La política fiscal en los paises en vías de des· 
arrollo económico" . 

En este traba jo, se adopta la caracterización que hace Ha­
raid S . Somrners del subdesarrollo, conforme a la cual se juzga 
el caso de México, que no está sumido en lo más grave del 
subdesarrollo; se explican las líneas generales de la política 
económica del gobierno para centrar el análisis en la política 
fi scal. Dentro de esta parte, se dice que los gastos corrientes 
del gobierno federal " .. . revisten gran importancia, debido a 
que por su conducto, el gobierno proporciona servicios indis­
pensables a la comunidad tales corno educación, sanidad y sa­
lubridad, etc., y por otra parte, al realizarla, el gobierno ejerce 
su política de transferencia de ingresos a los sectores popula­
res fundamentalmente a través de subsidios, fortaleciendo la 
dei,nanda efectiva de estos sectores e imprimiéndole un verda­
dero sentido social al desarrollo económico" . 

Nos permitimos estar en desacuerdo con el sentido del pá­
rrafo citado porque sostenemos que al hablar de los gastos 
co rri entes es obli gado referirse a su tendencia explosiva, al 
consiauiente abatimiento del margen de ahorro público que 
presi; na al gobierno a un endeudamiento cada vez más cuan­
tioso. Por otra parte, los gastos corrientes, a medida que au­
mentan --sueldos y salarios, compra de bienes para adminis­
tración, etc.- constituyen un factor difícilmente superable de 
recursos comprometidos que imponen rigideces al manejo del 
gasto público en su con junto.- RENWAHD GARCÍA MEDRAN O. 


